
Sábado, 05 de marzo de 2022 

Día libre, pudimos descansar un poco, pues desde la primera jornada estaba programado 

cualquier paso. Llegó un momento de respiro. Una mañana muy fría, día nublado y viento que 

cortaba la respiración… ¡Ideal para dar un paseo! 

Los profesores fuimos al pequeño pueblo de Roskilde, a unos treinta minutos de distancia del 

Ishoj. Un pueblo medieval, con puerto y “drakkars” vikingos, las embarcaciones más conocidas 

con proa de dragón. Disfrutamos de recibimiento de novios al estilo vikingo.  

 

 

 

 

 

 

 



También dimos un paseo por los parques verdes. Encontré la campanilla de invierno, ¡qué 

recuerdos de infancia! 

 

 

 

Domingo, 06 de marzo de 2022 

La mañana soleada, fría y con viento. Día de convivencia con las familias implicadas en el 

intercambio, que trajeron sus platos típicos y lo compartieron con todos los alumnos y 

profesores. Los alumnos jugaron al fútbol y al baloncesto. Los profesores conocimos a las 

familias, que nos comentaron sus experiencias con los alumnos invitados a sus casas. En 

general, los daneses tienen un nivel de inglés excelente, estuvimos disfrutando todos. Además, 

aparte de un gimnasio espectacular interior, hay muchas pistas deportivas alrededor del 

centro, así que los alumnos estuvieron casi todo el rato fuera. 

 

 

 

 

 



 

  ¿Dónde está Jaime? 

 

 

Lunes, 07 de marzo de 2022 

Nuestros grupos hoy tenían las clases de Física y Química, Educación Física y Arte, mientras los 

otros estuvieron en la excursión de Copenhague. El día pasó rápidamente, por la tarde fuimos 

todos a casa a preparar las maletas para la vuelta a España. Algunos alumnos daneses fueron 

de compras con nuestros chicos, había que comprar los imanes de recuerdo de ese bonito 

viaje. 

Hay que reconocer que son muy “baratos”… ¡¡Bueno, como todo en este país!! 

 

 



   Calle Strogen (centro) 

 

 

 

¡Esta foto la hizo Charo, parece una postal ! 



Martes, 08 de marzo de 2022 

Llegó el día del viaje de regreso, pero antes de partir, nos esperaba el último desafío, el 

patinaje sobre hielo. ¡Qué valientes… Sin comentario! “Allá adonde estuvieres haz lo que 

vieres”, dice el refrán, pues bien, cuando estás en Dinamarca, haz como los daneses, ponte los 

patines y patina. Primeros pasitos, equilibrio, ay, que me caigo. Y me caigo, pero me levanto y 

continúo. ¡Ese es el espíritu! Bromas aparte, nuestros incansables, motivadores, magníficos 

profesores de E. Física, Valle y Juanjo, enseguida organizaron a todos los alumnos para hacer 

las figuras, líneas, coreografías de patinaje. ¡Todo un espectáculo para disfrutar!  

¡Son unos deportistas natos, no hay más que decir!!  

 

        (Fotos hechas de varios videos) 

 

 

Al mediodía volvimos a casa a comer y enseguida emprendimos camino hacia el aeropuerto. 

Nuestro avión salía a las cinco de la tarde. La despedida en la terminal fue muy emotiva. 

¡Lloraron hasta los padres de alumnos daneses! 

 



 

 

 ¡No llores Aurora, os veréis en 

abril otra vez! 

 

Sin embargo, la sombra que nos perseguía ese día no fue la del frío, sino que muchos íbamos 

ya un poco (o bastante) resfriados. Creo que fue el cúmulo de circunstancias: la experiencia, el 

cambio del clima, los nervios, la adaptación, la emoción y esa tarde, cuando nos reunimos en el 

aeropuerto empezamos a ver las señales del resfriado y catarro que trajimos a casa.  

Llegamos a Málaga sobre las nueve y media de la noche y tardamos en recoger el equipaje un 

rato.  Nos esperaba el chófer de “El Torero” para traernos a casa. Tuvimos una parada para 

cenar y, por fin, era la una y media de la madrugada’ cuando vimos nuestro instituto.   

De mi parte, a todos los alumnos que han participado en este intercambio, ¡ENHORABUENA, 

en todos los sentidos! Los profesores estamos muy orgullosos de vosotros, de vuestro nivel de 

inglés, de vuestra actitud y comportamiento, de la unión del grupo, del sentimiento patriótico, 

de vuestra empatía ante cualquier crítica…  

Os invito a seguir así, que este viaje os motive a seguir buenos alumnos y a  mejorar en los 

estudios, que es muy importante. Queda poco tiempo del curso actual, hay que atar todos los 

cabos, ser formales con vuestras tareas y obligaciones, porque pronto recibiréis a vuestros 

amigos daneses. 

De mi parte, a todas las familias que participan en este intercambio, FELICIDADES  por la 

educación que habéis inculcado a vuestros hijos porque han dado la talla. Me los llevaría otra 

vez, con mucho gusto. 

Y con eso concluyo esta breve crónica.  

THAT’S ALL FOLKS!! 

Manuela.  



 

 


